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Estimada Familia, 

 

El 8 de diciembre de 2015, el Papa Francisco, abrió la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro, 

en el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio Ecuménico Vaticano II, dando apertura 

al Año Extraordinario de la Misericordia. Jubileo que concluirá el 20 de noviembre de 2016, en la 

solemnidad litúrgica de Jesucristo Rey del Universo; tiempo propicio para que la Iglesia haga más 

fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes. 

 

“Misericordia: es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros 

al hermano que encuentra en el camino de la vida”, fueron las palabras que el Santo Padre utilizó en la Bula 

de convocatoria del 11 de abril en Roma, para ilustrar el tema central del jubileo, a la luz de la Palabra 

del Señor: «Sed misericordiosos como el Padre» (cf. Lc 6, 36). 

 

Desde los lineamientos pastorales y las actividades propuestas por el Pontificio Consejo para 

la Nueva Evangelización, Dicasterio encargado por el Papa Francisco en animar este Jubileo, 

presentamos un ciclo de doce Catequesis, bajo el tema: “La Familia, Centro de Amor y Misericordia”. Una 

invitación para que la Comunidad Hispana, en sus hogares y parroquias, realicen a través de la 

formación doctrinal y la acción pastoral, obras concretas de misericordia durante este año jubilar. 

   

Lo invitamos para que sea parte de esta ruta catequética, haciendo eco de la Palabra de Dios y 

convirtiendo a su familia en Centro de Amor y Misericordia.  

 

William Cardona y Andrea Blanco 
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En la Santa Sede existe una Oficina llamada La Limosnería Apostólica que tiene la tarea de practicar 

la caridad a favor de los pobres en nombre del Sumo Pontífice. Si desea visitar el portal de internet, 

siga el siguiente enlace: 

http://www.vatican.va/roman_curia/institutions_connected/elem_apost/documents/rc_elemosine

ria_pro_20121106_profile_sp.html  

 

 

 

Transformar la familia o la parroquia en instrumentos de la misericordia de Dios hacia el prójimo.   

 

  

 

Lectura del Evangelio según San Mateo 25, 34-36 

 

[34] Entonces el Rey dirá a los que están a su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre, y tomen 

posesión del reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. [35] Porque 

tuve hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. Fui forastero y 

ustedes me recibieron en su casa. [36] Anduve sin ropas y me vistieron. Estuve enfermo y fueron a 

visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver.» 

Preguntas: 

1. ¿Qué dice el texto Sagrado? 

2. ¿Qué nos dice el texto Sagrado hoy?  

Tomada de la Biblia Latinoamericana: http://sagradaescritura.es.tripod.com/biblia/mateo.htm  

 

 

 

 

 

Objetivo del tema 

Iluminación Bíblica 

Sabías que… 

http://www.vatican.va/roman_curia/institutions_connected/elem_apost/documents/rc_elemosineria_pro_20121106_profile_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/institutions_connected/elem_apost/documents/rc_elemosineria_pro_20121106_profile_sp.html
http://sagradaescritura.es.tripod.com/biblia/mateo.htm
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Testimonios de las 14 obras de misericordia: Vestir al desnudo 

Por José Antonio Méndez 

Si «el nombre de Dios es Misericordia», como dice el Papa, sus apellidos bien pueden ser los 14 modos 

que desde hace siglos propone la Iglesia para vivir y practicar el amor de Dios: las obras de 

misericordia. Estos son testimonios reales de cómo se puede vivir el Año de la Misericordia 

A quienes viven en la calle o están atravesando graves dificultades económicas, las ofertas del Black 

Friday y de las rebajas navideñas les suenan a ecos imposibles. Sin embargo, a esas personas «también 

les gusta elegir un tipo de ropa concreto, probársela y ver si les sienta bien. Es algo tan elemental como 

vestir conforme a la edad y al gusto de cada uno». Así lo explica Raquel Saiz, responsable del proyecto 

Arrropa de Cáritas Burgos, una empresa de inserción laboral que ha dado una vuelta de tuerca al 

tradicional ropero de parroquia. «En Arrropa recogemos ropa de segunda mano que la gente deja en 

contendores especiales situados en la calle, la tratamos, la etiquetamos y la ponemos a la venta a precios 

que van desde los 50 céntimos hasta los ocho euros. Así, quien tiene necesidad viene a una tienda, 

elige su ropa como cualquier otra persona y no tiene la sensación de estar viviendo solo de la caridad, 

porque aporta una pequeña cantidad que en ocasiones es para ellos un esfuerzo». Este modo de 

trabajar ha permitido que se creen varios puestos de trabajo para personas con dificultades de inserción 

en el mercado laboral, derivadas de la bolsa de trabajo de Cáritas Burgos. «Aquí no solo vestimos al 

desnudo, sino que revestimos a la persona con el valor humano que tiene como criatura de Dios». 

Tomado del semanario católico de información: http://www.alfayomega.es/  
http://www.alfayomega.es/40389/vestir-al-desnudo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hecho de Vida 

http://www.alfayomega.es/
http://www.alfayomega.es/40389/vestir-al-desnudo
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Papa Francisco 

Audiencia General 

Plaza de San Pedro 

Miércoles 10 de septiembre de 2014 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En nuestro itinerario de catequesis sobre la Iglesia, nos estamos centrando en considerar que la Iglesia 

es madre. En el último encuentro hemos puesto de relieve cómo la Iglesia nos hace crecer y, con la 

luz y la fuerza de la Palabra de Dios, nos indica el camino de la salvación, y nos defiende del mal. Hoy 

quisiera destacar un aspecto especial de esta acción educativa de nuestra madre Iglesia, es decir cómo 

ella nos enseña las obras de misericordia. 

Un buen educador apunta a lo esencial. No se pierde en los detalles, sino que quiere transmitir lo que 

verdaderamente cuenta para que el hijo o el discípulo encuentre el sentido y la alegría de vivir. Es la 

verdad. Y lo esencial, según el Evangelio, es la misericordia. Lo esencial del Evangelio es la 

misericordia. Dios envió a su Hijo, Dios se hizo hombre para salvarnos, es decir para darnos su 

misericordia. Lo dice claramente Jesús al resumir su enseñanza para los discípulos: «Sed 

misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). ¿Puede existir un cristiano que no 

sea misericordioso? No. El cristiano necesariamente debe ser misericordioso, porque este es el centro 

del Evangelio. Y fiel a esta enseñanza, la Iglesia no puede más que repetir lo mismo a sus hijos: «Sed 

misericordiosos», como lo es el Padre, y como lo fue Jesús. Misericordia. 

Y entonces la Iglesia se comporta como Jesús. No da lecciones teóricas sobre el amor, sobre la 

misericordia. No difunde en el mundo una filosofía, un camino de sabiduría... Cierto, el cristianismo 

es también todo esto, pero como consecuencia, por reflejo. La madre Iglesia, como Jesús, enseña con 

el ejemplo, y las palabras sirven para iluminar el significado de sus gestos. 

La madre Iglesia nos enseña a dar de comer y de beber a quien tiene hambre y sed, a vestir a quien 

está desnudo. ¿Y cómo lo hace? Lo hace con el ejemplo de muchos santos y santas que hicieron esto 

de modo ejemplar; pero lo hace con el ejemplo de muchísimos padres y madres, que enseñan a sus 

hijos que lo que nos sobra a nosotros es para quien le falta lo necesario. Es importante saber esto. En 

las familias cristianas más sencillas ha sido siempre sagrada la regla de la hospitalidad: no falta nunca 

un plato y una cama para quien lo necesita. Una vez una mamá me contaba —en la otra diócesis— 

que quería enseñar esto a sus hijos y les decía que ayudaran a dar de comer a quien tiene hambre. Y 

tenía tres hijos. Y un día a la hora del almuerzo —el papá estaba en el trabajo, estaba ella con los tres 

hijos, pequeños, de 7, 5 y 4 años más o menos— y llamaron a la puerta: era un señor que pedía de 

Meditemos…
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comer. Y la mamá le dijo: «Espera un momento». Volvió a entrar y dijo a los hijos: «Hay un señor allí 

y pide de comer, ¿qué hacemos?». «Le damos, mamá, le damos». Cada uno tenía en el plato un bistec 

con patatas fritas. «Muy bien —dice la mamá—, tomemos la mitad de cada uno de vosotros, y le 

damos la mitad del bistec de cada uno de vosotros». «Ah no, mamá, así no está bien». «Es así, tú debes 

dar de lo tuyo». Y así esta mamá enseñó a los hijos a dar de comer de lo propio. Este es un buen 

ejemplo que me ayudó mucho. «Pero no me sobra nada...». «Da de lo tuyo». Así nos enseña la madre 

Iglesia. Y vosotras, muchas madres que estáis aquí, sabéis lo que tenéis que hacer para enseñar a 

vuestros hijos para que compartan sus cosas con quien tiene necesidad. 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está enfermo. ¡Cuántos santos y santas sirvieron a Jesús 

de este modo! Y cuántos hombres y mujeres sencillos, cada día, ponen en práctica esta obra de 

misericordia en una habitación del hospital, o de un asilo, o en la propia casa, asistiendo a una persona 

enferma. 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está en la cárcel. «Pero Padre no, esto es peligroso, es 

gente mala». Pero cada uno de nosotros es capaz... Oíd bien esto: cada uno de nosotros es capaz de 

hacer lo mismo que hizo ese hombre o esa mujer que está en la cárcel. Todos tenemos la capacidad 

de pecar y de hacer lo mismo, de equivocarnos en la vida. No es más malo que tú o que yo. La 

misericordia supera todo muro, toda barrera, y te conduce a buscar siempre el rostro del hombre, de 

la persona. Y es la misericordia la que cambia el corazón y la vida, que puede regenerar a una persona 

y permitirle incorporarse de un modo nuevo en la sociedad. 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está abandonado y muere solo. Es lo que hizo la beata 

Teresa por las calles de Calcuta; es lo que hicieron y hacen tantos cristianos que no tienen miedo de 

estrechar la mano a quien está por dejar este mundo. Y también aquí la misericordia dona la paz a 

quien parte y a quien permanece, haciéndonos sentir que Dios es más grande que la muerte, y que 

permaneciendo en Él incluso la última separación es un «hasta la vista»... Esto lo había entendido bien 

la beata Teresa. Le decían: «Madre, esto es perder tiempo». Encontraba gente moribunda por la calle, 

gente a la que empezaban a comer el cuerpo las ratas de la calle, y ella los llevaba a casa para que 

muriesen limpios, tranquilos, acariciados, en paz. Ellas les decía «hasta la vista», a todos estos... Y 

muchos hombres y mujeres como ella hicieron esto. Y ellos los esperan, allí [indica el cielo], en la 

puerta, para abrirles la puerta del Cielo. Ayudar a la gente a morir bien, en paz. 

Queridos hermanos y hermanas, así la Iglesia es madre, enseñando a sus hijos las obras de misericordia. 

Ella aprendió de Jesús este camino, aprendió que esto es lo esencial para la salvación. No basta amar 

a quien nos ama. Jesús dice que esto lo hacen los paganos. No basta hacer el bien a quien nos hace el 

bien. Para cambiar el mundo en algo mejor es necesario hacer el bien a quien no es capaz de hacer lo 

mismo, como hizo el Padre con nosotros, dándonos a Jesús. ¿Cuánto hemos pagado nosotros por 

nuestra redención? Nada, todo es gratis. Hacer el bien sin esperar algo a cambio. Eso hizo el Padre 

con nosotros y nosotros debemos hacer lo mismo. Haz el bien y sigue adelante. 
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Qué hermoso es vivir en la Iglesia, en nuestra madre Iglesia que nos enseña estas cosas que nos ha 

enseñado Jesús. Damos gracias al Señor, que nos da la gracia de tener como madre a la Iglesia, ella 

que nos enseña el camino de la misericordia, que es la senda de la vida. Demos gracias al Señor. 

Tomado del Portal de Internet del Vaticano: www.vatican.va    
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-francesco_20140910_udienza-
generale.html  
 
 
 

 

 

 De acuerdo a la catequesis del Papa Francisco, ¿Qué es lo esencial según el Evangelio? 

¿Por qué?  

 ¿Cómo he practicado la misericordia en la familia o con más familias?   

 ¿Puede existir un cristiano que no sea misericordioso? ¿Por qué? 

 ¿Qué tan cristiano soy desde lo esencial según el Evangelio? 

 Qué piensas de esta frase del Papa Francisco: “Y entonces la Iglesia se comporta como Jesús. 

No da lecciones teóricas sobre el amor, sobre la misericordia. No difunde en el mundo una filosofía, 

un camino de sabiduría... Cierto, el cristianismo es también todo esto, pero como consecuencia, por 

reflejo”  

 ¿Nuestro comportamiento es similar al de Jesús? ¿Por qué?  

 ¿Qué nos enseña la Madre Iglesia? ¿Cómo lo enseña?  

 ¿Cuántas obras de misericordia he practicado este año? ¿Cuáles? 

 ¿Cuál es tu opinión acerca de la historia que contó el Papa Francisco acerca de la Mamá 

con sus tres hijos? 

  Qué piensas de esta frase del Papa Francisco: “No basta hacer el bien a quien nos hace el 

bien. Para cambiar el mundo en algo mejor es necesario hacer el bien a quien no es capaz de hacer lo 

mismo” 

 

 

Preguntémonos… 

http://www.vatican.va/
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-francesco_20140910_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-francesco_20140910_udienza-generale.html
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En Familia: 

 Durante el tiempo que dure esta catequesis te invitamos a que lleven a la práctica el 
mayor número de las Obras de Misericordia, partiendo desde las personas que integran 
la familia y extendiéndolo a familiares y vecinos.    

Con más familias: 

 Bajo la Bajo la autorización de su párroco y junto a catequistas y líderes de los diversos 

ministerios parroquiales, programarán una semana dedicada a las obras de 

misericordia: 

 Obras corporales: 

1. Dar de comer al hambriento 

2. Dar de beber al sediento 

3. Dar posada al necesitado 

4. Vestir al desnudo 

5. Visitar al enfermo 

6. Socorrer a los presos 

7. Enterrar a los muertos 

 Obras Espirituales: 

1. Enseñar al que no sabe 

2. Dar buen consejo al que lo necesita 

3. Corregir al que está en error 

4. Perdonar las injurias 

5. Consolar al triste 

6. Sufrir con paciencia los defectos de los demás 

7. Rogar a Dios por vivos y difuntos 

 Para hacer esta programación, sugerimos las siguientes actividades que pueden 

desarrollar durante esa semana: 

- Reflexiones en la parroquia sobre las Obras de Misericordia. 

- Invitar a los feligreses a cumplirlas y compartir sus experiencias en la 

parroquia y a través de las redes sociales autorizadas. 

- Hacer campañas de recolección de alimentos y ropa. 

- En grupos de familia o ministeriales, visitarán a los enfermos, presos o 

personas con otras necesidades. 

 

Actuemos…
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Señor Jesucristo, 

 

Tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, 

Y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. 

Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 

 

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; 

A la adúltera y a la Magdalena del buscar la felicidad solamente en una creatura; 

Hizo llorar a Pedro luego de la traición, 

Y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. 

 

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: 

¡Si conocieras el don de Dios! 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 

Del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: 

Haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 

 

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 

Para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error: 

Haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios. 

 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 

Para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor 

Y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres 

Proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 

Y restituir la vista a los ciegos. 

 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 

A ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Tomado del Portal de Internet Jubileo de la Misericordia, www.im.va:    

http://www.iubilaeummisericordiae.va/content/gdm/es/giubileo/preghiera.html  

Oremos

http://www.im.va/
http://www.iubilaeummisericordiae.va/content/gdm/es/giubileo/preghiera.html
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1) ¿Te pareció importante el tema? 

 

2) ¿Qué puntos consideraste más relevantes de esta catequesis? 

 

3) ¿Cómo te sentiste? 

 

4) ¿Participaste activamente?  ¿Sí, No  Por qué? 

 

5) ¿Notaste algún cambio en tus ideas u opiniones con respecto a la catequesis tratada? 

 

6) ¿Cuál es tu compromiso a partir de ahora? 

 

7) ¿Tienes alguna sugerencia? 

  

Evaluemos
… 
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Notas 


